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SECUESffiOS POLITICO- -IILITARES ~ ~,

s. J.

La captura de otros siete alcaldes -seis en Lnalatenango en desafío

a la capacidad militar del Cnel. Sigifredo Ochoa y uno en El Paisnal

a pocos kilooletros de la capital- por parte del ~Üñ~, junto con la

marcha de protesta por la captura de los otros doce, realizada en

San Miguel, más la prolongación del secuestro de la ¡rija del presi­

dente Duarte y de su compañera, centran la actualidad política de

esta semana en el significado de estos secuestros. Su acumulación

muestra que no se trata de hechos aislados sino de un planteamien-

to estratégico que conviene aclarar.

La idea gen~aal que hay tras todos estos secuestros es que el ~~

quiere mostrar cómo en El Salvador hay no sólo illla guerra civil si-

no, consecuentemente, dos poderes, que se consideran competentes

para ej ercer, donde su fuerza r.lilitar se hace presente, el poder to-

tal del Estado. [1 gobierno captura a quienes estima que son parte

¿el F. II.:I Y el F..lL:~ captura a quienes estima que son parte del gobier-

no. Para el R,~~ no es sólo una cuestión de hecho -como no 10 es para

el goLierno- sino una cuestión de derecho. Sl~ radios 10 dicel] cla-

ramente: los lugares que no puedan ser defendidos y mantenidos por

e] poder militar del go iemo y que pueJan ser atacados por el BII~\l

no de en ser considerauos como lugares, cm que pueua hater alcal es

representantes el régimen establecido en la parte gut,ernamental.

Estos alcaldes no sólo es~arían ejerciendo el poder local en terri-

torio que el PILN estima controlal'le por él sino que representan

un poder con el que el fj.IL~ está en guerra, poder al que ayudan de

múltip]es fo~as. Cor.o la rA capturaría a alcaldes que el ~TIW\ pu­

siera en lugares controlables por ella, así lo hace el f1\!L 1 en los

que puede controlar. [sta es la lógica ele las acciones del F;\llJ\,
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con la que se podrá discrepar, pero que 5u],raYil la gravedad no

s6lo del secuestro o captura de alcélldes sino de la situación

del país.

Iiay quienes piensan que el caso de los secuestros la de enrocarse

como illl pro lema merarllente humano o, desde el plano político, COJ'lO

una muestra de la desesperación del ~D~~ ante su impotencia mili­

tar ..~í lo están queriendo hacer ver estos días istintas fuentes

de propaganda. Que el problema tenga Wl aspecto humano, nadie lo

niega, pero no se reduce a esa cOBsideraciónj que implique una

desesparación por parte elel RU..!'I, parece más tm deseo que una cons­

tatación. [1 que a la táctica iniciada por el RRP en la captura de

los alcaldes se haya unido ahora el r:PL Je manera Il'.asiva, lo que in­

dica es la illlidad de propósito y de l1Iétouo, así como la ampliación

de la estaategia político-militar. Los costos que esto les pueda

suponer en la opinión pública son juzgados menores que los benefi­

cios esperados en esta ~lerra, que se agrava por el retraso indefi­

nielo del diálo:,o y de la negociación.

Distinto carácter tiene el secuestro de la üj a del presidente.

Cala día aparece más claro que tras el Frente Pedro Pablo Castillo,

responsable de la captura, está el ~[J~. Lo que se pretende en este

caso es simplemente Wl canj e político-militar. El gobierno tiene en

su poder, capturados por la FA, a importantes miembros de la guerri­

lla y ésta quiere recupefar cuanto antes a los más posibles, algilllOS

de los cuales son armados, pero otros son pr 101 . nantemente civiles.

D R-IL:¡ parece 1aber medido de nuevo el alto costo de su acción,

so re todo en el plano político int~rnacional, donde el grl~O Je

Canta ora y los cancilleres de Centroamérica -no excluillo ~lig11el
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D'Escoto- han condenado explícitamente el hecho. Pero aun así ha

preferido llevar su proyecto adelante, exigiendo que en el interior

del país se rebajase casi hasta cero la propaganda de las protes­

tas nacionales e internacionales por el secuestro. Todo parece incli-

car que los captores ya se han puesto en contacto con el propio

presidente a través de radios y telégonos, de tal forma que ya se

están dando pasos para la solución del problema. La contrapartida

por la liberación de la hi~a del presidente no va a ser pequeña

y habrá que ver cómo reacli:iona la PA. Con todo no ha de olvidarse

que existe el precedente del hermano del ministro de Defensa, quien

fue también secuestrado y canjeado por un importante hombre de la

guerrilla, hace más de un año.

Se ha entrado así de lleno en la guerra de los secuestros, que cada

una de las partes llama capturas, cuando son suyos quienes los rea­

lizan y son contaarios quienes los sufren. Lo que de menos malo ~y

en todo ello es que el problema se enfoca n~s como canje de prisio-

neros que como una acción terrorista. Al parecer no hay u1tin~tum

en ninguno de los casos, ni malos tratos y,menos aún, peligro de

asesinato. Pero este equlibrio inesáable podría romperse, no sólo

trayendo dificultades adicionales al diálogo, sino entrando en una

es¡Jiral de violencia terrorista, que dificultaría cualquier fonl'.a

de apertura democrática. Además, mientras no se resuelva el caso Je

la hija del presidente, la acción política del gobierno va a quedar

trabada, orque este es un gobierno JIluy presi encialista y en la ac­

tual coytmtura el presi ente está casi dedicado por completo al ca­

so de su hija.

La guerra de los secuestros político-militares pue e conv rtirse en

otra faceta de 1~ luc a, con lo clm1 ésta se cm ica más y más.
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